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    A todas las personas 


    que me han apoyado en este gran viaje.


     


     


    Y por supuesto a los que no 


    han creído en mí, amo mostrarle a 


    la gente mi valía.

  





  

     


     


     


     


     


     


    —Ya todo acabó, bebé — él suspira profundamente, dándole orden a todas las emociones que seguro están revoloteando en su interior. Me inclino para besar una comisura de sus labios y luego la otra—. Nadie te hará daño de nuevo, mucho menos si estoy yo aquí para evitarlo.


     


    La esencia de tu amor, Beyondlovefiction
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    SEBASTIÁN


  






     


    You are an athlete


    On the field make me weak in my knees


    On my knees


    You are an athlete


    And I need you the most


    And I want you on my team


    I want you on my team


    Athlete, Greyson Chance 


     


     


     


     


     


    Había salido a recibir la pizza que comería en las últimas horas de este año y ahora resulta que me había quedado fuera.


    Deja que te cuente mi historia, hoy es justamente 31 de diciembre y mi relación con mis padres es horrible, tanto así que estamos en vacaciones por época navideña en la universidad y me quedé en mi dormitorio, a eso le podemos sumar que solo, ya que todos mis amigos se fueron a sus casas. Mis padres me odian porque son muy controladores y odian que los desafíe, algo que hago todo el tiempo.


    Bueno, volvamos a donde estábamos. Había salido a recibir una pizza para cenar y cuando regresé a buscar la propina, noté que mis llaves no estaban. O las dejé dentro o las perdí.


    Esto resume todo el desastre que se ha vuelto mi noche y precisamente la última noche del año.


    Muerdo mi labio de la rabia que siento en este momento, no sé qué más hacer. Todo parece estar en silencio, a excepción del corredor de arriba, ya que se escucha música suave pero no tan fuerte es el tipo de música que pondría para que pasar un buen momento, lo más seguro es que algún niño pijo se esté montando una fiesta.


    Intento bloquear la música y miro mi puerta como si eso fuera a resolver algunos de mis problemas. Por lo menos tengo mi celular y todo el campus tiene Wi-fi. El universo no ha terminado de joderme por completo.


    Respiro profundamente y trato de pensar en cómo resolver todo el asunto, ojalá el universo se apiade de mí y alguien abra mi puerta, pero, ¿quién?


    La otra opción sería algún hotel, ojalá alguno esté abierto a las 11:30 de la noche, el día de fin de año.


    El otro problema es que mis tarjetas están del otro lado de la puerta.


    Me encamino hacia fuera de la residencia, solo podría  llamar a  algún amigo que viviera cerca y estuviera dispuesto a recibirme. En la mañana llamaría a un cerrajero y el problema de la puerta estaría resuelto.


    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que me pasó algo malo, en realidad mucho tiempo. Desde que mis padres decidieron no saber nada de mí, algo en mi vida había cambiado y todo iba en ascenso, mis notas, mis amigos y mi ambiente económico. De no ser por mi hermano, estaría en la calle. Gracias a Dios que paga mi carrera y me consiguió un buen trabajo.


    Desde que Andrew se había enterado de cómo  nuestros padres me habían tratado, se portó como todo un hermano mayor. Cuando llegué a Nueva York, conocí a Alejandro y todos sus amigos se hicieron amigos míos, todos se fueron convirtiendo en una familia para mí.


    —Esto no me puede estar pasando a mí.


    Muchas veces, todo el tema de mis padres me hacía sentir mal, trataba de que no me afectara, pero muchas veces dolía. La forma en la que se despidieron de mí fue mucho para superar. Normalmente podía soportar el rechazo de algún amigo o de algún novio, pero de ellos nunca lo podía soportar. Muchas veces disipaba todos esos sentimientos saliendo de fiesta o alejando a todos, pero a fin de cuentas, siempre está ese sentimiento de miseria que te golpea. Al principio, pensé que todo sería pasajero, una pelea como cualquier otra cosa, pero al final hablaban muy en serio. Mi hermano hablaba muy en serio cuando me dijo: —“También me dieron la espalda cuando vieron que no podía ser su títere, acostúmbrate”.


    ¿Cómo podía acostumbrarme? Esas eran las personas con las que había estado toda una vida. Gracias al universo que Nueva York era mágica y ya me estaba haciendo superar todo ese asunto.


    Por un momento, sentí cómo mi cabeza dio vueltas, así que solo tomé una gran bocanada de aire. La nostalgia de pasar la noche fuera y que mis padres no me quisieran estaba comenzando a afectarme. Debía mantenerme sereno, pero sin olvidar que mis llaves seguían adentro y yo estaba fuera. Busqué videos en YouTube, pero en todos necesitaba un gancho de pelo y no tenía uno.


    Cada vez era más fuerte la idea de pasar la noche en un hotel.


    ¿Y si llamaba a mi hermano y le contaba lo que estaba pasando? No, tal vez  estaba con la familia de su novia y no podía arruinarle su noche. Debía aceptar que estaba solo en medio de toda esta nieve y que pasaría la peor noche de mi vida. 


    Todo aquello fue demasiado para mí y mis lágrimas se escaparon de mis ojos, llevé las manos a mis ojos y los sequé todo lo que pude.


    — ¿Sebastián? ¿Qué haces aquí afuera?


    Conocía aquella voz, había estado hablando mucho con aquel chico por Grindr. Limpié mis lágrimas para que no viera que estaba llorando y me di vuelta.


    ¿Qué había hecho en mi vida pasada para estar pagándolo esta noche?


    Era el señor, don músculos.


    Tiempo después que había conocido a Alejandro y sus amigos, no había conectado con nadie y decidí abrir una cuenta en Grindr, digamos que fue bien, al principio. Pero entonces comencé a hablar con un chico, en ese momento no podíamos parar de hablar, hasta que decidimos conocernos en persona. Casi me da un infarto cuando supe que era el chico que vivía en el primer piso. Estuvimos hablando durante un tiempo hasta que, por mis problemas, arruiné las cosas y no lo volvimos a hacer. Solo nos mirábamos en los pasillos y los alrededores, no podía dejar de verlo, acepto que aquellas conversaciones hasta el amanecer tuvieron efecto. Por su parte, a pesar de haber dejado de hablar, él me quería comer con los ojos.


    Pero hoy se veía diferente. Aquella camisa negra Hollister le sentaba muy bien, sus músculos se notaban claramente.


    Lo miré fijamente antes de responderle.


    —Solo salí a tomar un poco de aire.


    Estaba mal por todo lo de la puerta, pero él no tenía por qué saberlo. No podía hacerle pensar que era una persona con poca suerte en la vida.


    —Bueno, en realidad no—le dije y mi voz se rompió, a él no podía mentirle, ya no. Sabría que le estaba mintiendo—. Pero no te preocupes. Ya viene alguien a solucionarlo. Solo dejé mis llaves dentro y todo se ha vuelto un completo desastre.


    Ryland sacó su teléfono y vio la hora, en ese momento vi que llevaba con él una bolsa con muchas bebidas.


    Me miró con aquellos ojos que todavía extrañaba. Y si no fuera por la nieve que estaba cayendo me hubiera derretido en aquel instante.


    —Por mí no te preocupes, lo resolveré. —me dirigí hacia la entrada que justamente él estaba bloqueando. Pero, ¿para qué? No tenía mis llaves. Solo podía desear que me tragara la tierra.


    Pase junto a él y cuando estaba a punto de alejarme, me tomó del brazo. Me di la vuelta y las bebidas estaban en la nieve.


    —No creo que haya alguien justamente hoy.  Y faltando poco tiempo para recibir el año nuevo, mucho menos.


    Ryland tenía un buen punto. Pero ¿qué podía hacer?


    Lo miré a los ojos y él sonrió. ¡Dios! ¿qué estaba pasando por su mente? Soltó mi brazo y volvió por su bebida. Pensé que se iría, pero en cambio solo me ofreció una bebida.


    —Sabes que no puedo dejarte pasar la noche fuera. Pareces más triste de lo que aparentas y no eres así. Así que… estoy haciendo una pequeña fiesta para recibir el 2022 por todo lo alto, bueno… ni tan alto. Pero, ¿por qué no te unes a nosotros?


    Me quedé perplejo, no terminaba de procesar su oferta. ¿Aquello era real?


    La vergüenza se apoderó de mí en aquel instante, después de todo lo que pasó entre nosotros. Y podía notar mis mejillas sonrojándose.


    — ¿Sabes forzar una cerradura? Aprecio mucho tu oferta.


    —No, pero conozco a alguien. Además, mi amigo no te ayudara a menos que vengas a mi fiesta. 


    Sentí que algo dentro de mí me decía que fuera, pero al final era geminiano, para nosotros era imposible decidir cosas.


    Ryland se acercó un poco más a mí —Por favor, ¿qué vas a hacer? Puedo apostar que estás solo en este momento. Además, recuerda que sé lo de tus padres. Si mi amigo te ayuda no tendrás a nadie para cuando den las doce.


    Me quedé callado después de todo aquello.


    —Mi piso es un poco grande y solo estoy yo y algunos amigos, así conocerás a mi mejor amigo y su novio.


    La voz en mi cabeza volvió a decir que le hiciera caso, así que le respondí:


    —Bueno, tienes razón en muchas cosas, lo de mis padres fue un golpe bajo, pero… iré.


    Aquello era mejor que dormir en un hotel o en mi corredor.


    — ¿Pero, tengo que llevar algo? —le dije, odiaba aparecer en lugares y comer las cosas de los demás sin aportar nada.


    La risa de Ryland inundó todo el lugar, cerró todo el espacio que nos separaba y tomó mi mano derecha.


    — ¿De verdad? Allá arriba hay comida para muchísima gente y aquí llevo suficiente bebidas. Solo hazme un favor y sígueme, esta noche serás mi invitado de honor.


    Todavía no podía creer todo aquello, una sonrisa escapó de mi cara y sabía que Ryland ya se sentía el mayor ganador de la noche. Todo aquello me daba un aire de alivio, después de todo, mi noche no iba a ser tan mala. Estaba a punto de ir a la fiesta del chico con el que había tenido una cita y luego había arruinado las cosas. Quizás no todo estaba perdido, después de todo. Iba a conocer a sus amigos.


    ¿Qué podía salir mal? No tenía nada que perder.
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    RYLAND


     


    Oh, I wanna dance with somebody


    I wanna feel the heat (with somebody)


    Yeah, wanna dance with somebody


    With somebody who loves me


    I Wanna Dance With Somebody , Whitney Houston


     


     


     


     


    Había sido aceptado por tres grandes universidades. Las tres me ofrecieron excelentes becas deportivas, pero la que ofrecía el mejor sistema de fútbol americano era la de California. Estuve a punto de aceptar ir allí, pero una tarde recibí una llamada de Christian.


    —Fuimos aceptados en la NYU.


    Fue lo primero que dijo, aquello me dejó ver que no había olvidado nuestro sueño de ir a la misma universidad.


    — ¿Fuimos?—fue lo único que pude preguntar en ese momento, Christian me había contado de Dylan con anterioridad, pero no sabía que él también había aplicado en la NYU.


    —Dylan y yo—Se escuchaba muy emocionado. Pero… ¿qué había pasado con Sabrina?


    — ¿Y Sabrina? —Sabrina nunca aplicaría a la NYU pero quería saber a dónde había sido aceptada.


    —Yale, ella está un poco triste porque tendrá que dejar su relación con su novio, pero la universidad la motiva a esforzarse por ella misma.


    Siempre la había admirado tanto, nunca era la chica que dependía románticamente de alguien.


    Aquello me llevó a finalmente tomar una decisión y rechazar a la universidad de California, en cambio aceptaría la beca de la NYU. Y no lo hice porque sintiera algo por Ryland, ya lo nuestro había tenido su momento y todo terminó por buen camino. Había tenido un par de relaciones después de eso y él había tenido la oportunidad de conocer a Dylan. Sencillamente había aceptado la beca de la NYU porque mi mente se imaginaba la vida universitaria al lado de mi mejor amigo y su novio.


    ***


     


    Los meses pasaron y me mudé a Nueva York. Al principio, renté un piso cerca de la universidad, pero sabía que después lo dejaría, la beca incluía residencia. Christian y Dylan no llegaron hasta después de unas semanas.


    Mientras no estuvieron, me dediqué a conocer gente. Visitaba bares de ambiente y conocí a algunos chicos y chicas ahí. En esos lugares hice algunos amigos. Con algunos de ellos iba a cines y nos invitábamos a nuestros pisos a pasar el rato. 


    Nunca tuve en mente relacionarme románticamente con ninguno, solo quería la compañía que no había tenido desde hace un tiempo. Había momentos desde que me había mudado en los que me sentía solitario y ellos llenaban ese vacío.


    Una semana después, fui al aeropuerto a recibir a Dylan y Christian. Me entusiasmaba conocer al novio de Dylan, ojalá no le cayera mal. Me vestí con mi mejor camisa y mis mejores vaqueros. Las primeras impresiones dicen mucho de ti. Su vuelo aterrizaba a las 3:40 PM, llegué al aeropuerto diez minutos antes, esa era una de mis características, llegar siempre cinco o diez minutos antes.


    Cuando vi el avión aterrizar, mi pulso se aceleró. Había pasado mucho tiempo sin ver a mi mejor amigo, solo hablábamos por Facetime o WhatsApps.


    Mucha gente venía en ese vuelo, me preocupé un poco, ya que todos bajaban menos ellos. Pero luego de un rato, divisé a un moreno y a un chico no tan blanco, de tez un poco oscura, tomados de la mano y cada uno con un airphone en la orejas. Christian me había dicho una vez que su novio hacía las mejores playlist del mundo.


    Esperé a que me vieran, no quería parecer ansioso. Ambos se detuvieron en medio de todo el aeropuerto. Lo más seguro era que me estuvieran buscando, así que encendí la linterna de mi teléfono y, por encima de mi cabeza, les hice señas agitando mi brazo.


    Cuando me vieron, se acercaron a mí. Christian fue el primero en abrazarme, aquel abrazo se sintió como si estuviera en casa. Cuando se separó de mí, Dylan se acercó. El chico se veía un poco tímido.


    —Yo soy Dylan —fue lo único que dijo y me abrazó.


    El abrazo de Dylan se sintió reconfortante. Pensé que se sentiría diferente, ya que no lo conocía, pero algunas personas tienen buenas vibras desde el primer momento.


    Tomamos un Uber y fuimos a mi piso. Cuando llegamos tuvimos una pequeña conversación.


    —Y entonces, ¿ya tienen dónde vivir? —por lo que sabía de Christian, nunca había conocido Nueva York, así que  debí de suponer que Dylan tampoco.


    Pensé que sería Christian el que respondería, pero lo hizo Dylan—En realidad no, mi madre me dio mucho dinero para que rentáramos un piso porque no nos apetecen las residencias universitarias, además, en un piso tendríamos más libertad —Christian asintió después de lo que dijo Dylan.


    —Pero no te preocupes por nosotros, creo que ya tenemos un lugar cerca de aquí —dijo Christian mirándome.


    Yo tenía mi residencia en el campus de la universidad y mi cuarto era un poco grande. Así que les hice una propuesta. ¿Para que gastar? Si me tenían a mí.


    —En tal caso, no deberían de ir a ningún lado. Tengo una residencia en el campus y mi habitación es un poco grande. Así que si quieren pueden quedarse.


    Ambos guardaron silencio, se vieron durante un momento y fue Christian el que habló.


    —Amigo…—dijo y el silencio volvió al lugar. Pero Dylan rompió el silencio.


    —Sabía que eras un chico que valía la pena, por algo eras el novio de Christian. Choca esos cinco, socio—dijo y se acercó a mí para chocar nuestras manos.


    No dije nada después de eso, no quería que Christian se sintiera incómodo. Christian se percató de mi silencio y dijo—No te preocupes por eso, Dylan suele bromear sobre nosotros —y movió la mano, restándole importancia.


    Ellos se vieron y rieron juntos, así que también reí con ellos. Aquel iba a ser el mejor tiempo junto a ellos.


    ***


     


    Una semana después, fuimos  a comprar algunas cosas para el piso con el dinero que Dylan había mencionado. Al final, el dinero eran los ahorros universitarios de la madre de Dylan y los padres de Christian. Dylan me contó un poco de cómo había reaccionado su madre ante su salida del clóset, pero en estos momentos, era una gran madre orgullosa de su hijo. Me alegraba escuchar que sus problemas se habían solucionado.


    Compramos unos sofás, un Smart TV, pintura y Dylan y Christian tuvieron una pequeña pelea absurda porque Dylan quería comprar un póster de Red (Taylor’s Versión) y Christian le decía que deberían gastar su dinero en algo más importante, pero al final Dylan resultó ganador de aquella pequeña batalla. Era alguien muy insistente y persistente, cuando quería algo, no se detenía hasta conseguirlo.


    Como la tienda tenía servicio a domicilio, les pagamos y más tarde llevarían las cosas a su piso. Cuando salimos de la tienda, fuimos por algo de comida. Dylan y Christian no se terminaban de acostumbrar a Nueva York, yo no me terminaba de acostumbrar a ellos. Su cercanía me hacía sentir como en casa, me hacía sentir a salvo. Mientras estábamos sentados comiendo y hablando los miré y deseé algún día tener a alguien así como ellos se tenían el uno al otro.


    ***


    Las semanas siguientes, las cosas continuaron con naturalidad. Ellos ya habían redecorado el piso y yo había sido notificado que mi piso estaba listo para que me instalara, algo que hice al momento.


    Christian y Dylan me ayudaron a mover las cosas que necesité, en aquella mudanza, conocimos a la que sería mi compañera de cuarto. Su nombre era Laura y lo que más me llamo la atención de aquella chica, era su mechón morado. Cuando nos vio moviendo cosas, se acercó a nosotros. 


    —Tú debes ser Ryland—dijo, acercándose a Christian y dándole la mano. 


    Christian, Dylan y yo comenzamos a reír. Laura nos miró con extrañez pero no preguntó nada. Cuando las risas se terminaron, me acerqué a Laura.


    —Disculpa que nos hayamos reído, es solo que… ese es Christian, mi mejor amigo—ella me miró y asintió a modo de entender el porqué de las risas—.Y el que está a su lado es Dylan, su novio.


    No dije más nada, solo quería observarla. Quería saber cuál era su reacción al saber que eran gay, pero no pareció importarle. 


    —Y este bebé que tienes en frente es Ryland, tu compañero de piso.


    —Bueno, hola Dylan y Christian—les saludó con la mano y a mí me miró con odio. En realidad no era odio, pero no sabría describirlo. —A ti no te saludo porque te reíste de mí.


    Dijo eso y se dio la vuelta.


    En realidad todos nos habíamos reído, pero creo que le había caído mal porque Christian y Dylan no vivirían con ella. Aquel que viviría con ella era yo y habíamos arrancado con el pie izquierdo.


    Dylan me hizo un gesto con la boca, al parecer me estaba queriendo decir que se le pasaría.


    ***


     Días después las clases habían comenzado, no había hablado con Laura hasta aquel momento.


    —Laura…


    Ella estaba leyendo un libro. Pensé que era de las personas que no les gustaba que le interrumpieran sus lecturas, pero ella levantó la vista.


    — ¿En qué puedo ayudarte?—me respondió de manera un poco cortante.


    Había practicado mil veces una forma de disculparme con ella. Pero, al final, decidí que como los primeros días de clases estaban un poco movidos, debía invitarla a salir. No en modo cita ni nada, pero podría proponer algo para que ambos nos divirtiéramos.


    —Quería disculparme…


    — ¿Para eso interrumpes mi lectura?


    —Es que…


    Me ignoró por completo y volvió a leer. No pensé que sería fácil, pero tenía que intentarlo.


    — ¿Quieres ir a cenar y así te ofrezco una disculpa mejor? —decidí que era hora de jugar mi mejor carta.


    Levanto su mirada y me observo directamente a mis ojos, pensé que me gritaría o algo parecido, pero fue todo lo contrario.


    —Wow, musculitos. La conversación tomó todo un rumbo diferente. Deberías saber que tengo novio y no hace nada contigo. —dijo, sonriendo.


    Aquello hizo que me sonrojara, pero me dio un poco de rabia al mismo tiempo, porque todo el mundo pensaba que cuando invitabas a alguien a algún lugar, tenía que terminar en sexo. 


    —Nunca tendría sexo con alguien que acabo de conocer y no eres mi tipo, sin ofender.


    Después que dije aquello, fue ella la que se partió en risas.


    —Lo de mi novio es real, pero lo demás era jugando. Aunque no tendría sexo con alguien que acabo de conocer, por ese lado somos iguales. Y sí, quiero salir a comer.


    ***


    Luego  de aquella noche, mi relación con Laura mejoro indudablemente. Muchas veces quedábamos con su novio, ella y yo en el dormitorio para ver películas y series. De mis momentos favoritos, fue en el que estábamos viendo Sex Education y Ángelo le dijo a Laura de quería tener un pene tan grande como el de Adam.


    —Bebé, ya tienes un pene lo suficientemente grande que me satisface—pensé que aquella conversación debía ser un poco incomoda estando yo ahí.


    —Por dios, pero quiero que no vengamos juntos la próxima vez—le dijo, abrazándola.


    —Si quieren puedo irme y los dejo solos—dije cuando la conversación estaba cambiando de rumbo.


    —Ah, no te preocupes. Ángelo cree que su pene no es lo suficientemente grande, pero sí lo es. 


    Asentí y todos continuamos viendo aquella serie tranquilos. Muchas veces había demasiados estigmas sobre el tamaño de los penes, pero creía que preocuparse por esas cosas era algo estúpido.


    Horas después, cuando nos habíamos terminado los primeros 4 capítulos, recibí un mensaje de grindr. Yo era bisexual, pero Grindr era más versátil que Tinder en el asunto de chicos.


    El usuario de aquel mensaje era Lostboyz10.


    HOLA


    Era un simple hola que no pensaba responder, pero algo me decía que lo hiciera. De algo de lo cual no me di cuenta, fue que Angeló estaba leyendo por encima de mi hombro.


    — ¿Eres gay?—fue lo único que preguntó.


    No sabía que responder a aquello. Porque no sabía cómo reaccionaría, pero estábamos en la universidad, supuestamente, la gente era diferente aquí.


    —Bisexual.


    —Qué bien. Mi hermano es Trans…


    No dijo más nada,  pero pude notar que cuando dijo aquello su voz casi se rompe. Cada quien tiene algo que contar, pero debí suponer que el hecho de que su hermano fuera trans no significaba algo bueno.


    Laura lo miró y le dio un beso en los labios—Si quieres puedes contarle. —Ella pausó la serie y el silencio se hizo ensordecedor.


    Una lágrima comienza caer por su mejilla, me acerque a él y tomé su mano.


    —Tómate tu tiempo. Y si no puedes hablar de algo, no lo digas. Mi mejor amigo es gay. Yo soy el que menos te va a juzgar.


    Hasta aquel momento no me había percatado que Ángelo había hablado en tiempo pasado. Algo me temía de su historia.


    —Mi hermanito era 5 años menor que yo, pero desde que era muy pequeño le gustaron las cosas de niñas y decía que aquel cuerpo no le pertenecía—Tomó aire antes de continuar su relato—. Yo siempre le decía que no dijera esas cosas delante de papá si no quería que lo golpeara,  pero era solo un niño y no entendía muchas cosas. Un día, mi padre lo encontró usando el labial de mi madre y lo golpeó tan fuerte que lo mandó al hospital. Estuvo internado por dos meses…


    Ángelo no puedo más y las lágrimas corrieron por sus mejillas, Laura y yo nos acercamos y lo abrazamos dándole fuerzas. 


    —Pero la historia no termina ahí. Mi padre no fue investigado ni nada por el estilo. Después que mi hermano mejoro, siguió usando los labiales de mamá y nadie decía nada. Mi padre lo ignoraba y mi madre solo no podía soportar todo aquello. Una noche, mí padre había salido con sus amigos, yo debía de tener como 14 años para aquel entonces y aquella noche mi madre decidió por fin apoyar a su hijo menor en todo aquello, porque su marido no valía la pena. Lo maquilló como toda una reina y mi hermanito estaba muy feliz, pero nadie se percató cuando aquella bestia entró a la casa, todo sucedió muy rápido. De pronto, mi madre gritaba que la soltara y mi hermano estaba llorando. Yo no podía soportar ver a las dos personas que más quería sufriendo y fui corriendo a la cocina y tomé el bate que estaba debajo de la cocina. En el momento que tardé buscando el bate, mi padre había tomado a mi hermanito y lo estaba ahorcando, pero se había olvidado de mí. Reuní todas mis fuerzas y lo golpeé con todas mis fuerzas. Después de eso, acabaron los gritos. Unos vecinos habían llamado a la policía. Cuando llegaron, mi madre estaba muy alterada para contarles todo.  Pero mis energías seguían ahí, llame a mi tío y vino corriendo, nos llevó a su casa y se aseguró que mi padre no supiera más de nosotros.


    Ángelo solo podía dar fuertes inhaladas de aire. Gracias a Dios que ya todo había terminado y nada había culminado en total tragedia. Pero me imaginaba todo el desastre mental por el que tuvieron que pasar la madre y el hermano de Ángelo, supongo que luego tuvieron que ver a algún profesional.


    —Ya todo pasó —le dijo Laura, abrazándolo.


    —Eres todo un campeón, apenas te vengo conociendo, pero veo que eres muy fuerte. ¿Tu hermano ya hizo la transición?


    En aquel momento, fue Laura la que respondió— Si, su tío los ayudó a que comenzara su transición y ahora es una bella chica.


    Me dio gusto escuchar aquello. Al final del camino la hermana de Ángelo pudo ser ella misma. Había pasado por algo al principio, pero tuvo personas que la apoyaran.


    —Pero deberías responderle—dijo, cambiando de tema.


    Junté mis cejas y no supe por un momento a qué se refería hasta que Laura miró mi teléfono.


    Hola. ¿Te gustaría que seamos amigos?


    ***


     


    Los meses pasaban muy rápido. Estábamos a finales de noviembre cuando concreté verme con el Lostboyz.


    Llevábamos ya un mes entero hablando.


    Al principio, Laura y Dylan eran los que me impulsaban a responderle. No era muy bueno en esto de hablar con una persona que no conocía, pero el medidor de distancia de la aplicación me indicaba que estaba en el campus. El Lostboyz debía ser algún estudiante o profesor. 


    Las primeras semanas estuvimos hablando de nosotros mismo. Le conté que jugaba al fútbol americano y él me contó de la difícil relación que tenía con sus padres. De todo lo que había hecho en la universidad hasta el momento, lo que más me daba intriga de hacer era conocerlo en persona, ¿y si no le llegaba a gustar? ¿Qué pasaba si él no me gustaba?


    Pero, a pesar de estar haciéndome miles de preguntas sabía que muchas personas con los mejores rostros podrían ser aquellos con los peores sentimientos, así que debía tranquilizarme. 


    Esta noche me gustaría salir de este lugar. ¿Te gustaría acompañarme?


    De pronto, aparecieron los tres punticos que significaban escribiendo. Esa era una de las cosas que más me gustaban de él: su rapidez al responder.


    Claro, no tengo problemas.


    Mi corazón comenzó a latir muy rápido. Después de leer aquello, después de semanas, por fin conocería al LostBoyz, aquel chico misterioso que había acaparado mi sueño hasta las tres de la mañana. Aquel que conocía muy bien por mensajes de Grindr. Las personas pensaban que era un chico rudo por mi tamaño y complexión, pero debajo del jugador de fútbol, se encontraba una persona un poco vulnerable.


    ***


    Las horas pasaron muy rápido. Habíamos quedado vernos a unas calles del campus, frente a un pequeño bar de ambiente. Era miércoles así que suponíamos que no había casi nadie y así fue.


    Cuando llegué había cuatro sujetos en una mesa. Al final del lugar, un chico con los ojos puestos en su teléfono. No lo reconocí al principio, pero cuando me acerqué a la mesa y levantó la vista, lo reconocí al instante. Su nombre era Sebastián y estábamos en una clase juntos. Nunca habíamos cruzado palabra, era muy callado en clases. 


    —Hola—fué lo único que pude decir. No sabía cómo funcionaba esto, era la primera vez que lo hacía.


     —Hola—respondío sonriendo y levándose. Al parecer quería abrazarme, así que lo hice. Olía a perfume de hombre, pero uno verdaderamente rico.


    Luego de abrazarlo, me senté frente a él. Se veía diferente a cómo normalmente lo había visto en algunas ocasiones.


    —No vas a mi clase de…


    —Sí, Desarrollo Humanitario—terminé por él.


    —Bueno, esto es un poco raro. Hemos hablado todo este tiempo por Grindr y nunca hablamos en persona hasta ahora—cuando terminó, se mostraba un poco impresionado.


    —Yo también pensé lo mismo, pero no le demos tanta importancia a eso. Lo verdaderamente bueno es que estamos aquí.


    Sacó su teléfono y pensé que me ignoraría, pero lo que hizo fue colocar música muy baja.


    —Si quieres puedes subirle el volumen, es solo que las cosas siempre se dan mejor con música.


    Sabía cuánto amaba la música, pero que precisamente hiciera eso, hizo que mi corazón latiera más rápido.


    —Y entonces… no creo que viniéramos aquí solo a hablar. Lo bueno de este lugar, es que sirven postres—Alce mi mano para llamar la atención del bartender. 


    A los pocos segundos, se acercó a nosotros. El bartender era un chico bajo, de mejillas coloradas y ojos marrones, su cabello era un mar de rulos. Se parecía mucho al mío.


    — ¿En qué puedo ayudarlos?—preguntó el bartender.


    — ¿Cuál es tu nombre?—preguntó Sebastián.


    —Alejandro—respondió el chico, con cierta duda.


    —Bueno, Alejandro, te noto un poco tímido. Solo te preguntamos tu nombre para no estar diciendo bartender a cada rato—se calló por un momento y vio la expresión del chico, la cual se relajó un poco—. Y bueno… ¿cuáles son los postres?


    Alejandro se fue un momento y nos trajo el mini menú que ofrecían. Sebastián pidió una ración de torta de maní y yo pedí lo mismo. Un minuto después teníamos nuestra ración de torta.


    — ¿Sabes? A veces soy un poco tímido y no soy el ser más perfecto del mundo, pero cuando veo a alguien que es como yo, normalmente tengo que intervenir. Sencillamente sé lo que se siente.


    Sus palabras quedaron grabadas en mi mente y me costó un poco dejar de darle vueltas al asunto.


    —Todos los que conoces están luchando una batalla de la cual no sabes nada. Sé amable. Siempre—le respondí, él solo sonrió.


    —Skam. Tengo esa frase pegada a la pared de mi dormitorio.


    Ambos nos llevamos un pedazo de torta a nuestras bocas y luego nos dimos el gusto de gemir por lo deliciosas que estaban.


    —Amo esa canción, tienes muy buena playlist. Mi mejor amigo y yo solemos hacer playlist todo el tiempo. —La canción que estaba reproduciéndose era Leave My Mind de Ben Platt.


    —Ben Platt tiene una de las mejores voces de nuestra generación. Lastimosamente es un cantante infravalorado. Muchas veces creo que es por el simple hecho de que sea gay. Las personas somos mucho más que una inútil etiqueta. —Sus palabras sonaban duras.


    —Sí, te entiendo. Dímelo a mí, que soy jugador de fútbol americano. Mis compañeros saben que soy bisexual, muchos de ellos no tienen problemas, pero otros sencillamente no soportan verme. A veces me gustaría dejarlo, pero es algo que amo muchísimo y me digo a mí mismo que debo ser fuerte. El mundo no está hecho para los que viven humillándote, el mundo está hecho para aquellos que se atreven a hacer una diferencia. Sé que en este momento no puedo hacer mucho, pero quizás, más adelante, sí pueda. —Después de aquello, me había quedado sin palabras. A veces mis pensamientos eran muy profundos y muy pocas veces les ponía voz.


    —Wow, el muchacho se nos puso filosófico. No pensé que un deportista se pudiera sentir así… claro sin ofender.


    Le dediqué una sonrisa y luego hablé —No te preocupes, es que concuerdo con lo que dices. Muchas veces veo a chicos y chicas que les cuesta a hablar de ciertas cosas, pero no es porque no quieran, es que la sociedad se los pone difícil.


    —No solo difícil, a veces salir del armario es un infierno.


    —Díselo al novio de mi mejor amigo, su vida se fue a la mierda por un instante cuando se lo dijo a su madre. Doy gracias que Christian estuvo ahí.


    —¿Sabes? Necesito conocer a ese Christian, siento que hablas tanto de él que me caería muy bien.


    —Quizás te lo presente algún día.


    —Algún día… es mejor que nada.


    Nos miramos casi al mismo tiempo. Nuestras miradas querían decir mil cosas, pero nadie dijo nada y no era nada sexual. Estábamos teniendo nuestra primera cita y nos estábamos entendiendo muy bien.


    — ¿Qué te parece si salimos?—me dijo.


    Asentí y nos levantamos, le dejamos propina a Alejandro y nos fuimos del lugar. Sebastián sacó sus airphones y me dio uno de ellos.


    —Me gusta que hablemos, pero nunca dejemos la música, es una muy buena forma de conectar con la gente. —después que dijo aquello, pude sentir que me sonrojaba.


    —Cuéntame de ti, ¿por qué eres tan callado a  veces?


    —Es solo que… no me gusta hablar mucho de eso. Pero creo que me has contado suficiente de ti por Grindr como para no contarte.


    —Si no quieres hablar de algo, sencillamente no tienes que hacerlo, no te sientas presionado. —le dije, colocándole una mano sobre el hombro.


    Él colocó su mano sobre la mía y la acarició.


    —No te preocupes, a veces es bueno hablar de algunas cosas. Bueno… por dónde comenzamos. Ya sabes lo de mis padres, así que te contaré sobre mi ansiedad.


    — ¿Tienes ansiedad?


    —Sí, a veces es solo por pequeños momentos, pero otras no puedo hablar con nadie porque me siento súper mal y me alejo de todo el mundo. A veces me da por no comer, otras por dormir de más. Pero lo que más odio es cuando me hundo en mi pequeño mundo y no puedo salir de mi propia miseria.


    —No digas miseria, no sé cómo te sientes, pero deberías llamarlo de otro modo. Algo así como tu momento de soledad, ya que te aislas del mundo.


    Sebastián no dijo nada, pero lo dejé pensando un poco.


    —Bueno, sí, tienes razón. No había notado que se escuchaba un poco feo.


    — ¿Viste? De algo sirve hablar conmigo.


    Nos reímos y le pregunté si podía cambiar de música y me pasó su teléfono.


    —Y por eso es que soy un poco callado a  veces.


    —Cuando quieras hablar de algo, solo dímelo.


    —Claro, el detalle es que nunca pido ayuda. Pero cambiemos un poco de tema. ¿Qué te trajo a la NYU?


    —Bueno, no fueron muchas cosas. Creo que lo que de verdad me trajo aquí fue mi mejor amigo. Él se había mudado, luego de las graduaciones, me dijo que él y su novio habían sido aceptados aquí. Entonces fue cuando me decidí.


    —Debes querer mucho a tu mejor amigo.


    —Sí, él me ayudó a superar ciertas etapas de mi vida. Y se lo agradezco mucho, sino, todavía estaría confundido.


    —Bueno… se terminó la playlist y ya son casi las 9, así que creo que debería volver.


    —Si quieres podemos salir alguna otra vez.


    —Estaría encantado. 


    No pude verlo venir, pero se acercó a mí y sus labios estaban sobre los míos. Mi corazón se estaba paralizando por aquel beso.


    —Hasta luego.


    Aquella noche, me quedé con la sensación que no sería nuestro único momento, pero el universo no me lo pondría muy fácil. 


    ***


    Los días siguientes las cosas siguieron su rumbo con normalidad. Nos escribíamos a diario, salía muchas veces con Dylan, otras con Christian. Laura, su novio y yo nos habíamos vuelto muy cercanos.


    Pero nunca supe en qué momento Sebastián me había dejado de responder los mensajes. En la clase de teníamos juntos, muchas veces lo encontraba viéndome. Había momentos en los que pensé en acercarme y preguntarle si estaba pasando algo, pero no quise molestarlo, solo decidí darle su espacio.


    Mis amigos se dieron cuenta de que algo me estaba pasando y les conté todo sobre el Lostboyz, muchos se sorprendieron al saber que tenía Grindr y solo Christian me miró entendiéndome. 


    Después de unas semanas más decidí que no le molestaría más. Taylor había dicho en August que: “agosto se perdió en un momento del tiempo, porque nunca había sido mío”. Así me sentía en aquel preciso momento.


    No era que dependiera emocionalmente de aquello, pero por lo menos necesitaba respuestas. Pero quizás nunca las conseguiría.
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    SEBASTIÁN


     


     


    Come on, baby, play me like a love song


    Every time it comes on


    I get this sweet desire


    (Yeah, I bloom) I bloom just for you


    (I bloom) just for you


    Bloom, Troye Sivan


     


     


     


    Me reí de mí mismo mientras seguía a Ryland por las escaleras. Su dormitorio era uno de los mejores, quizás se debía a que era jugador de fútbol. Normalmente pasaba muy poco por ahí, a menos que tuviera que acompañar a alguien.


    — ¿Hay algo que deba saber antes de ver a tus amigos? —le pregunté mientas caminábamos.


    Ryland volvió a reír, pero esta vez había algo un poco diferente en su risa. Podía notar que lo estaba entreteniendo.


    Sé que puede sonar un poco estúpido pero mi corazón comenzaba a latir como aquella noche en el bar.


    —Nada del otro mundo. Somos un grupo un poco extrovertido. Solo no te vayas a sentir fuera de lugar.


    Sus palabras transmitían seguridad. Mi mente se imaginó a un grupo de personas tomando y haciendo tatuajes sin control.


    —No te preocupes —dije.


    Caminamos lo que faltaba. Cuando estuvimos a punto de entrar, pude escuchar la música, la voz de Ben Platt en Dance With You se escuchaba en el interior. Al final la música que había escuchado hace rato no era de ningún niño adinerado, era de Ryland.


    Cuando entramos, una chica y un chico se precipitaron a ayudar a Ryland. tomaron las bolsas que traía en las manos y mi miraron por un momento.


    —El Lostboyz—fue lo único que dijo Ryland y sus miradas me decían que sabían de qué hablaba.


    Esta gente era la más cercana a Ryland. Era obvio que sabían de mi existencia.


    Varias voces gritaron cuando vieron que Ryland había regresado.


    Aquello me resultó acogedor, todos parecían una bella familia. La decoración del lugar era totalmente lo que imaginaba: había luces Led en las paredes, el lugar cambiaba de color cada cierto tiempo, había dos camas y todo estaba muy en orden. En el centro del dormitorio, había una mesita color crema y una de las paredes tenía muchas fotos polaroid. Y lo más impresionante, en los dormitorios del campus solo había poco estudiantes que tuvieran un balcón que diera una hermosa vista hacia la ciudad y este era uno de ellos. 


    Cuando me di la vuelta vi que todos estaban en diferentes lugares, en el sofá estaba la chica del mechón azul con un chico y ambos reían mucho. Al otro lado de la habitación, estaba una chica bailando al ritmo de la música con otra. Una de las dos chicas tenía el cabello pintado de rosado y la otra tenía un piercing en la nariz que le quedaba muy bien. Me quede mirándolas por un momentos y casi caigo enamorado de lo tierno que se veían juntos. Y al otro lado de la habitación, estaban lo que debían ser Christian y Dylan. Ambos te eclipsaban si te ponías a pensarlo, uno de ellos iba vestido con un suéter azul marino y unos vaqueros del mismo color, el otro iba vestido de manera similar, pero de rojo. 


    Por lo que notaba, el grupo de Ryland era bastante diverso, pero lo que más me gustó era que todo fuera tan LGBT. Alguien me había dicho una vez: “rodéate de personas como tú, que te hagan sentir cómodo y en casa”. Aquel era mi lugar. No tenía que preocuparme porque me aceptaran, ya encajaba muy bien en este grupo. La pregunta que me hice en aquel momento era: ¿dónde estaba Ryland?


    —Toma—La voz de Ryland me tomó por sorpresa mientras me daba un vaso y tomaba su bebida. —Ven para que conozcas a todos.


    Lo seguí hasta detenerme en el centro de la habitación.


    — ¡CHICOS!—Todos le prestaron atención por un momento—. Este es Sebastián, muy bien conocido como el Lostboyz. Nos acompañara, ya que se quedó fuera de su dormitorio. ¿Les parece bien?


    Todos asintieron con la cabeza y me dedicaron una sonrisa. Los que debían de ser Dylan y Christian se acercaron a mí.


    —Hola, yo soy Dylan y él es Christian— dijo Dylan, dándome un abrazo y luego Christian solo sonrió y me informo quién era.


    —No te abrazo porque no me gusta abrazar a todo el mundo, solo a mi bebé —dijo, sonriéndole a Dylan. 


    Sin duda eran todo lo que me había dicho Ryland y más. Ambos eran súper tiernos y adorables.


    Ellos se apartaron y luego vinieron la chica del mechón azul y el chico que estaba con ella.


    —Solo no los vuelvas a lastimar. —fue todo lo que dijo la chica. Aquello me dejó helado y sabía que  más tarde tendría que darle una explicación a Ryland. No me acordaba que había pasado un buen tiempo desde la última vez que tuve mi recaída emocional y eso me alejó de él.


    —Discúlpala, es solo que nos protegemos unos a otros. Yo soy Ángelo y ella es Laura. 


    Él solo me dio la mano y la chica me miró antes de alejarse. Sabía que no todo sería color de rosa, pero podía hacer que la situación cambiara.


    —Hola, chico. Mi novia y yo somos Valeria y Andreina. Es un gusto conocerte.


    Cada una me dio un beso en la mejilla y se ofrecieron a traerme más de beber.


    Cada uno me recibió de la mejor manera. Ryland se había perdido nuevamente, tomé de mi bebida y el anís nunca se había sentido tan bien. Era un ron blanco, pero lo que más te hacia querer seguir bebiendo era su sabor un poco dulce y poco habitual en este tipo de bebidas, si la tomabas por primeraves, quizás no te gustase, pero luego quedabas enganchado a ella. Solo quería relajarme y olvidarme un poco del mundo, pero debía ofrecerle una disculpa.


    — ¿Cómo fue eso que te quedaste afuera?—Christian se acercó por detrás —Gracias a Dios que Ryland te encontró. Me parece muy extraño, ya que él sabe abrir puertas.


    Aquello me dejó sin palabras. Estaba casi seguro que había lastimado a Ryland y aun así mintió porque quería que viniera. Me odié por no haber respondido cada uno de sus mensajes.


    — ¿Qué te parece si nos acompañas a comer?—dijo Christian.


    Lo seguí hasta la mesa. En ella estaban todos, menos Ryland. —Mi madre decía que a los amigos no se les puede negar comida—dijo Ryland, llegando con un gran pastel que era lo que faltaba en la mesa. Había vino y mucha comida de todo tipo. —Comer con amigos nunca es malo.


    Me senté en el lugar donde me había dejado Christian y Ryland se sentó frente a mí. 


    Rezamos y dimos gracias por lo que íbamos a comer. Luego fue Andreina la que habló.


    — ¿Y tú y Ryland son amigos desde hace tiempo?


    Aquella pregunta me había tomado fuera de base.


    —Bueno…—respondió Ryland en mi lugar, no podía pensar en lo que iba a decir. —Tuvimos una pequeña cita hace mucho tiempo y luego dejamos de hablar porque hay momentos en los que Sebastián no se siente bien.


    Sonrió muy plenamente y mi corazón dio un vuelco. No podía creer todo aquello, era tan irreal, lo había lastimado y aquí estaba protegiéndome. ¿Por qué?


    En aquel momento me sentí verdaderamente mal.


    Pero por debajo de la mesa, Ryland tomó mi mano. Sabía cómo me estaba sintiendo.


    Después de aquello, los temas de conversación fueron muy diferentes. Algunas veces hablábamos de cómo había sido aquel año para todos, hablamos de música y Dylan decía que deberíamos referimos a Taylor Swift como la industria musical. En muchos aspectos estaba de acuerdo con él. Pero de la que más hablamos fue de nuestras metas para años nuevos.


    — ¿Vas a venir con nosotros a dar regalos a un centro LGBT? No está muy lejos de aquí—dijo Dylan.


    Creía conocer el centro del que hablaban, así que no era mala idea.


    —Deberías acompañarnos. —Dijo Valeria—Todos los chicos de allí son adorables y lo mejor es que si estas teniendo un mal día, ellos te lo alegran. Son chicos llenos de energía, solo que sus padres no soportaron la idea de que se salieran de la normal y los echaron de casa.


    —A pesar de todo, la cena fue estupenda. —Mencionó Laura, voz se escuchaba diferente a como la había escuchado la primera vez. —Creo que, a este punto, eres parte de la familia.


    — ¿Quién quiere torta?—les dijo Ryland a todos. —El chico que preparó la torta no pudo venir, pero les manda saludos a todos.


    —Dile a Alejandro que lo odio por no venir—dijo Ángelo.


    — ¿Alejandro hizo la torta?—le pregunté a Ryland, sorprendido.


    —Sí, también lo invité, pero me dijo que pasaría este día con su novio en casa de sus padres. ¿Me ayudas a cortarla?


    —Con gusto—le respondí.


    Ryland había sido el mejor y único anfitrión que había conocido, me dije en aquel momento. Todos se veían muy complacidos con la comida y el postre que estaban comiendo. A los pocos minutos de terminar la torta todos nos levantamos de la mesa y nos dispersamos un poco.


    Observé un poco más aquel lugar lleno de personas que apenas empezaba a conocer, algo hizo que mi corazón brincara. Todo se sentía diferente. Aquella era su familia. Al final caminé hasta el sofá donde estaba Ryland y me senté junto a él.


    —Eres muy afortunado—fue lo único que se me ocurrió decir.


    —Tú también, sé que no los conoces muy bien, pero nunca te abandonarán—dijo, mirándome directamente a los ojos.


    El rostro de Ryland se veía totalmente diferente en aquel momento. Se veía más sereno y tranquilo con él mismo, quizás se debía a que me tenía cerca. Yo también daba gracias que lo tenía en ese momento. Iba a tomar su mano, pero justo en aquel momento, nos interrumpió Dylan.


    —Ryland, ¿me prestas a Sebastián un momento?—le preguntó a Ryland.


    —Claro—Le respondió y se levantó, dejándonos solos.


    —Necesito tu ayuda.


    —Soy todo oído.


    —Le escribí un poema a Christian y todavía no se lo he enseñado a nadie. Necesito que alguien el cual no conozco lo lea y me dé su más sincera opinión.


    —Bueno… yo tengo un primo que acaba de publicar su primer libro y sé un poco de estas cosas, así que puedo ayudarte.


    Sacó una hoja un poco arrugada de su bolsillo y me la dio. Leí detenidamente todo lo que había escrito y me quedé sin palabras. Todo era una promesa de amor. Dylan verdaderamente amaba a Christian y el poema lo demostraba. 


    —Wow... me dejas sin palabras…


    — ¿Solo eso dirás? ¿Es bueno? ¿O terriblemente malo? ¿Le falta algo?


    —Espera un momento, solo te diré una cosa: es terriblemente bueno y me encantó. ¿Cuándo se lo leerás?—Quería saber todo sobre aquello.


    —Ahora.


    — ¿Cómo que ahora? —Si fuera yo, estaría muerto de pánico. Pero él no era yo y se veía muy seguro.


    —Esa es la otra cosa que necesitaba. Tienes que llamar la atención de todos, soy súper malo llamando la atención de la gente.


    —Umm, yo también lo soy, pero te ayudare, pero necesito tu teléfono.


    Lo único que se me ocurría en ese momento era llamar a todos a donde estábamos nosotros y que Dylan hiciera su magia. Pero había alguien que me podía ayudar, así que le mande un mensaje a Ryland desde el teléfono de Dylan.


    Soy Sebastián, dile a todos que vengan a donde estamos Dylan y yo.   Y necesito que reproduzcas You Belong With Me (Taylor's Version) a un volumen sumamente audible.


    Esperé un momento, porque sabía que Ryland siempre me había respondido rápido. Y efectivamente fue así, las dos rayas se pusieron azules.


    Oki, ya estoy yendo con todos.


    —Listo ya todos vienen para acá.


    Dylan vio el mensaje que le envié a Ryland y sonrió. 


    —Te has ganado un lugar en mi pequeño corazón, nunca olvidaré esto. 


    Un minuto después, Ryland venía con todos y pude ver cómo desde su teléfono, reproducía la canción de Taylor que le había dicho.


    — ¡Bueno chicos, en realidad los convoqué aquí porque necesito que todos presencien este momento, algo realmente bello está a punto de suceder! —Dylan me miraba sonriendo, había venido a mí pidiendo ayuda y era lo menos que podía hacer por él. —Solo una última cosa: Christian, te necesito aquí—Ese fue mi último momento antes de irme con los demás y ver lo que Dylan le tenía que decir.


    Pude ver a través de los ojos de Dylan que se encontraba feliz y emocionado. Ese momento verdaderamente lo hacía feliz y cuando Christian llegó hasta él, todos hicimos un círculo, dejándolos a ellos dos en el centro.


    —Esto lo escribí unos días atrás y quiero que sepas que me salvaste una vez y espero hacerlo alguna vez por ti. Eres la cosa más importante en mi vida y quiero que lo sepas en frente de la pequeña familia que hemos formado.


    Desdobló la hoja y comenzó a leer.


    Dame tu mano, sigue mis 


    Pasos;


    Habrá días de lluvia y se 


    Ensuciara nuestro camino.


    Pero te prometo que no tocará


    Tus sueños,


    Cuidaré de ellos, como tú cuidas de mí.


     


    En aquel momento, la música terminó y el lugar se hizo muy silencioso. Pensé que eso le haría a Dylan no continuar, pero al parecer le dio más seguridad, ya que tomó la mano de Christian y continúo el poema.


    Entrelaza tus dedos con los 


    Míos, 


    Aférrate fuerte, no te sueltes,


    Aferrémonos juntos a los


    Buenos recuerdos,


    Tendremos muchos obstáculos 


    Pero prometo no soltarte.


     


    Así que no le muestres tu risa a 


    Nadie más,


    Enséñame esas oscuras


    Heridas para ayudar a sanarlas


    Quiero conocer cada versión de ti


    Y prometo amarte en cada una de ellas.


     


    Después de aquello dejó caer la hoja y continuó hablando, todos lo miraban fascinados.


    Acércate.


    Coloca tu oído en mi pecho 


    Escucha el latir de mi corazón


    Así suena cuando estoy junto a ti.


    No pierdas el ritmo,


    Así late el interior de un hombre 


    Enamorado. 


     


    Dylan guardó silencio, indicando que había terminado y Christian solo se puso a llorar y sollozaba de la risa.


    —No te merezco—fue lo único que le dijo.


    Dylan rió junto a él y lo besó.


    Fue el beso más pasional que había visto. Tome el teléfono de Ryland y desde Spotify coloque Dancing With Our Hands Tied.


    Ambos dejaron de besarse y me vieron.


    —Te contratamos, serás nuestro DJ en nuestra boda—dijo Christian, entre risas y todos nos echamos a reír.


    Aquella escena fue realmente bella y siempre la llevaría en mi mente, ahora más que nunca comenzaba a creer en el amor.


    ***


    —Chicos, vamos a salir en unos minutos, si quieren únanse a nosotros—dijo Ángelo acercándose a nosotros. Casi estaba gritando y no entendía por qué, ya que la música no estaba fuerte.


    —Sí, en un rato vamos—respondió Ryland por ambos.


    No quería que Ryland me dejara solo. a unos segundos de Ángelo irse, Dylan y Christian pasaron con más comida en sus manos y claramente Ryland y yo no íbamos a poder estar solos porque venían hacia nosotros.


    Cuando se sentaron a nuestro lado, el estómago se me contrajo, pero no porque haya visto algo malo, sino porque ambos eran luz pura. Sencillamente eran ellos, dos chicos amándose. Pero no me permití sentirme desilusionado por no tener lo que tenían ellos. Había sido recibido con los brazos abiertos por todos ellos, me habían alimentado y aceptado y todo gracias al corazón que tenía Ryland. 


    Estaba amando la idea de salir junto a todos ellos y hacer muchos planes, que todos fuéramos como una verdadera familia. 


    ***


    Hablé con Christian hasta que me cansé o, mejor dicho, hasta que todos nos preparamos para salir a la nieve y recibir el año nuevo. Ryland me dio uno de sus suéteres. Él había hecho que esta noche fuera diferente y se lo iba a compensar.


    Todos fuimos bajando por las escaleras hasta la entrada frontal del campus. Afuera hacía mucho frío, pero aun así, había muchas personas en las calles, todos en el grupo estaban abrazando a alguien. Valeria y Valentina se abrazaban una a la otra, casi que lloraba de lo hermosa que se veían. Ángelo y Laura llevaban cada uno un airphone en la oreja y se movían al compás de alguna música y bueno, Dylan y Christian estaban inseparables, podría apostar que si los intentabas separar, se desataría la tercera guerra mundial, eso era algo que no quería ver.


    Y no podía dejar que Ryland estuviera sin nadie a quien abrazar. Me acerqué a él y lo tomé por la cintura. Él, al parecer, no se había percatado de aquello y se sorprendió. Claramente, aquel acto lo había sonrojado un poco, sin embargo, me abrazó de regreso. 


    Por un momento, decidí olvidarme de los problemas con mis padres y pensé en todo lo que tenía delante, aquella sí que era una verdadera familia, amorosa, divertida y amable. No sé qué tenía Ryland en mente, pero daba gracias que esta noche tenía la oportunidad de arreglar eso que una vez había roto: su corazón. Ryland acercó su cabeza a la mía y acarició mi mano, la química con alguien no la encontrabas con cualquiera y en aquel momento había mucha química. Me sentí afortunado por primera vez en mucho tiempo.


    A nuestro lado, pasaron un par de niños corriendo, cada uno llevaba una bola de nieve en las manos y cada vez había más gente en las calles. Era algo que no podía creer, ya que el frío era insuperable, pero quizás también sufriera de frío.


    —Todos se van a ir una vez sea 2022. La mayoría harán llamadas a sus familias y solo nos quedaremos en el piso Dylan, Christian y yo. —dijo Ryland mirándome.


    Sabía que Ryland podría abrir mi puerta en lo que se lo pidiera, pero no quería que la noche terminara.


    —Sí lo que estás pensando es lo que creo, entonces sí…—dije antes de que volviera a hablar.


    — ¿Entonces te quedarás a pasar lo que queda de noche junto a mí?—me preguntó, un poco sonrojado.


    —Sí, porque nunca dejé de quererte, sencillamente mi ansiedad me dominó. —me costó un poco decir aquellas palabras, pero era la verdad que tanto me había costado decirle.


    —No digas más nada y ven aquí—fue su única respuesta y me abrazó muy fuerte.


    En aquel momento aparecieron drones en el cielo anunciando que solo quedaban 2 minutos para el 2022. Nueva York nunca dormía, incluso en aquel momento. Lo que más me gustó fue toda la calma y tranquilidad que pululaba a nuestro alrededor. La vista esa noche era más que perfecta: familias abrazándose, niños corriendo por las calles, parejas besándose y algunas personas llamando a sus padres.


    —Gracias por invitarme a pasar esta noche con ustedes—le dije a Ryland.


    —Disculpa por mentirte sobre lo de la puerta. Siempre pude abrirla.


    —Sino hubieras mentido, no estuviéramos aquí. Gracias a ti, mi noche fue un 300% mejor y todos tus amigos son adorables. Envidio mucho a Dylan y Christian.


    —Al principio, no sabía si encajarías con mis amigos, pero lo hiciste mejor de lo que imaginé.


    Algo en mi interior se removió y me dieron unas ganas inmensas de besarlo.


    — ¿Y sabes? Yo también los envidio un poco, quisiera tener lo que tienen ellos. Alguien que esté ahí para ti, las 24 horas, esa persona que no se aburra de ti. Que te vea tal como eres.


    En aquel momento, mi corazón se iba a salir de mi pecho.


    —Pero… ¿y si recuperamos las cosas desde donde las dejamos? ¿Y si salimos otra vez?


    Ryland solo rió un poco.


    —Sabes que me la he pasado muy bien contigo a mi lado y no me importaría hacer eso y mucho más. Sé que debo tenerte un poco de paciencia, pero las cosas podrían funcionar   


    Solo faltaba decirle a sus amigos.


    —Y por los chicos no te preocupes, siempre serás bienvenido...—dijo, como si me leyera la mente.


    En aquel momento todo pareció detenerse.


    —Quiero besarte…—mi cerebro me traicionó y hablo por mí.


    Ryland parpadeó un par de veces antes de hablar.


    —Ya falta poco para que el reloj llegue a la hora cero. Y también tenía ganas de besarte.


    Pude jurar que ambos nos sonrojamos después de aquello.


    Solo faltaban 10 segundos, pero parecieron ser los 10 segundos más largos de nuestras vidas. Cuando se hicieron las 12 no sé quién se movió primero, pero aquel momento era tan imposible de detener, nuestros labios se tocaron suavemente. Un escalofrió me recorrió por completo, a nuestro alrededor se escuchaban fuegos artificiales. Cuando Ryland tuvo intenciones de separase, lo tomé por el cuello y lo acerqué nuevamente a mí. En aquel beso estábamos más cerca y pude sentir su corazón latir, estaba muy acelerado. Nuestras miradas se encontraron por segunda vez y mi corazón quería salirse de mi pecho junto al de él.


    Ryland se dejó llevar por aquel beso y era como si alguna canción de Troye Sivan estuviera sonando a nuestro alrededor. Nuestras bocas se sentían verdaderamente nuestras, me sentí completo.


    Nos separamos y nuestra respiración era un poco agitada, nuestras miradas eran más penetrantes.


    — ¿Tienes sueño o ya quieres ir a dormir?—preguntó muy sonrojado.


    Mi sonrisa se hizo más grande.


    — ¿Qué te parece si solo nos dormimos abrazados y con un poco de música de fondo?


    Ryland solo abrió un poco más los ojos y me miró con una sonrisa en su rostro.


    El año anterior no había sido el mejor, pero mientras lo tuviera a mi lado, creo que las cosas que me perseguían muchas veces podrían desaparecer. Tenía esperanza de que mi 2022 fuera mejor.


    


  




  

     


    AGRADECIMIENTOS


     


    Soy muy sentimental y espero no llorar mientras escribo esto.


    La idea de escribir esto vino como un relámpago, tras una noche lluviosa. La historia la cual me tiene cada día más orgulloso, tiene una pequeña continuación y aquí estamos todos, volviendo a personajes a los cuales amo con toda mi alma. 


    Esta bella historia no estaría aquí, sino fuera por la ayuda de unas cuantas personas que nunca me cansare de agradecerles y otras que han sido una luz primordial en todo este año que paso desde que publique Estaré Aquí.


    Mi primer agradecimiento en esta historia y el más grande de todos es para Yoleth, gracias por corregir la historia de la cual tenía tantas ganas de escribir, gracias por permitirme participar en el podcast y nunca me cansare de agradecerle al universo el poder trabajar por primera vez contigo. Así como eres una gran escritora eres una gran amiga. ¡Chicos que están esperando vayan y pónganse a ver todos los capítulos de matices literarios por Twitch!


    Un abrazo inmenso a Martha Rivera, eres una increíble amiga. Debo darte las gracias por ayudarme a llevar Estaré Aquí a su versión en físico. Todos necesitábamos a ese bebé en nuestras manos.


    El abrazo más grande del mundo a Wendy Pérez, eres una gran ilustradora, cuando te pedí ayuda con la portada de esta historia no pensé que sería tan fiel, estoy muy agradecido e impresionado con tu bello trabajo. Espero no sea la última vez que trabaje junto a ti.


    Sé que me falta hacer muchos amigos en el mundo de la escritura, pero quiero agradecerles a todos esos amigos que también son escritores o están empezando, en especial a Nahomi, tu amor por mis escritos en Instagram y mis historias es superior. Gracias a ti y a Yoleth por responder cada una de mis preguntas.  Gracias a las dos por estar ahí. 


    Un gran abrazo y un agradecimiento espacial a mi hermano literario, Jesús Semprun. Ame trabajar contigo en la realización de tu primer poemario, gracias por ayudarme con el poema que Dylan le dedica a Christian, tus poemas son excepcionales y sabía que no podía confiar en más nadie más que en ti para ese poema. La espera ha sido larga, pero espero que en 2022 ya podamos publicar nuestro libro.


    Un gran agradecimiento a toda mi familia, ya saben que escribo y están muy felices por eso. Su apoyo detiene todas esas vibras negativas que he recibido algunas veces.


    Agradecimientos honoríficos a Will y Wilfred y Samir, los tres son una gran sol, gracias por ser esa familia encontrada a la que le puedo contar mis dudas y problemas, en especial tu Will, eres como una madre, no sé qué sería de mi si no hubieras estado en este año, mil gracias por estar ahí cuanto más necesitaba hablar con alguien.


    Y mis más sincero agradecimiento a mis amigos que leyeron Estaré Aquí y luego me alegraron la tarde diciéndome que cosas les habían gustado y que no: Rafael, Angel, Andreina, Miguel Dani, Leonardo, Samuel, Kendri, Miguel Calzadilla, y quizás se me esté olvidando alguien pero bueno… lo dejare para la próxima historia corta.


    Para terminar quiero dar las gracias a las personas que hicieron que esta historia fuera posible, sin ellos nada de esto fuera lo que es, un sueño. Los lectores, si puedo seguir escribiendo es gracias a ustedes, cada vez que uno de ustedes me escribe por redes sociales, me llena de felicidad, gracias a los que leen mis historias y dejan una reseña en Goodreads algún día los tendré que recompensar con algo especial, prometo hacerlo. Su apoyo incondicional me ha mantenido a flote en cada una de mis crisis de escritor. Gracias por hacer que este camino sea mejor de lo que es.


    P.D: EN  2022 VENGO CON MUCHAS SORPRESAS, PREPARENSE PARA LEER MUCHAS COSAS.
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